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Resumen: Las afecciones uterinas que modifican el medioambiente uterino se asocian a fa-
llas en la implantación. Una disminución en la eficiencia reproductiva puede ser producida por 
afecciones uterinas subclínicas de difícil diagnóstico. La hiperplasia endometrial es considerada 
actualmente como la afección uterina subclínica más frecuente en la perra. En los últimos años, 
estudios realizados sobre el útero canino han mostrado una alta prevalencia de endometritis sub-
clínica. El objetivo de este trabajo fue realizar una actualización sobre las afecciones subclínicas 
del endometrio canino. 
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UTERINE SUBCLINICAL CONDITIONS AS A POTENTIAL 
CAUSE OF INFERTILITY OR SUBFERTILITY IN THE 
BITCH
Abstract: Uterine condition modify uterine environment and could cause implantation failure. 
A decrease in reproductive performance could be produce for subclinical condition of difficult 
diagnosis. Currently endometrial hyperplasia is considered as the mos frequent uterin condition 
in the bitch. However, recent studies had shown a high prevalence of subclinical endometritis. 
The aim was performe an update about endometral subclinical diseases of canine endometrium.
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INTRODUCCIÓN 
En la perra, ocurrida la ovulación 
y posterior fecundación, el embrión, en 
estadio de cigoto, llega al útero y migra 
hasta producirse la implantación entre 
los días 17 y 19, luego del pico de LH 4, 
20. A partir de la implantación comien-
za el período de embrión propiamente 
dicho, el cual finaliza el día 35 con la 
completa organogénesis, dando inicio al 
período fetal. En este último período el 
feto se mantiene en crecimiento hasta 
el momento en que se desencadena el 
parto20. La alteración del medio am-
biente uterino se asocia a fallas en la 
implantación, debido a que se alteran 
las condiciones medioambientales del 
útero que permiten mantener la gesta-
ción6. Las enfermedades que afectan 
el medio ambiente uterino se pueden 
diferenciar en clínicas y subclínicas. 
Dentro de las clínicas podemos citar al 
complejo hiperplasia endometrial quís-
tica-piómetra (HEQ-P), la endometritis 
postparto, hidrómetra y mucómetra, y 
hemómetra. Por otra parte, dentro de las 
afecciones subclínicas podemos citar a 
la hiperplasia endometrial quística y a 
la endometritis subclínica (ES). Por úl-
timo, podemos nombrar a los tumores 
uterinos, que pueden ser clínicos o sub-
clínicos dependiendo de su extensión y 
evolución, y los cuales presentan muy 
baja prevalencia en la perra.  
Las enfermedades subclínicas en 
muchas ocasiones no son diagnosti-
cadas ya que la única manifestación 
que poseen es la disminución de la 
capacidad reproductiva, no afectando 
la salud general del animal. En los úl-
timos años, la importancia de la perra 
como reproductora fue aumentando, 
por lo cual, la medicina reproductiva 
fue avanzando. Es así, que se realizaron 
estudios basados en las alteraciones 
que disminuyen la fertilidad ocurridas 
en las grandes especies, tomando como 
modelo de estudio a la vaca y la yegua. 
El objetivo de este trabajo fue con-
siderar impotancia de la hiperplasia 
endometrial quística y la endometritis 
subclínica dentro de las afecciones en-
dometriales subclínicas en la perra.
Hiperplasia endometrial 
quística
La hiperplasia endometrial quísti-
ca (HEQ) es una entidad caracterizada 
por cambios en el endometrio relacio-
nados principalmente con la acción de 
la progesterona (P4), pero también con 
la acción de los estrógenos sobre el 
útero22, 25. Estos cambios, como tal, 
no producen signos clínicos en la perra 
a excepción de infertilidad o subfertili-
dad, por lo cual es considerada cuando 
la perra es llevada a consulta, pues no 
logra quedar preñada. La HEQ se asocia 
a signos clínicos cuando se desarrolla el 
complejo HEQ-P. Una vez instaurada la 
HEQ, si ocurre invasión y multiplicación 
bacteriana desarrolla una piometra. 
Esta es una de las afecciones reproduc-
tivas más importantes en la hembra ca-
nina, tanto por su prevalencia como por 
su morbilidad y mortandad. Constituye 
un problema que no sólo compromete 
la capacidad reproductiva de la hembra 
sino que también pone en riesgo su vida, 
llevando muchas veces al deceso de la 
paciente. El complejo HEQ-P afecta con 
más frecuencia a hembras sexualmente 
maduras, de edad media a avanzada 
(generalmente mayores a 6 años) y/o a 
hembras jóvenes que han sido tratadas 
con progestágenos con el fin de evitar 
ciclos estrales y preñeces no deseadas.
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El diagnóstico de la HEQ se aproxi-
ma mediante ultrasonografía1 arribán-
dose a diagnóstico definitivo mediante 
biopsia uterina9. Las alteraciones 
histopatológicas que se observan en 
el endometrio en la HEQ se describen 
posteriormente. 
Endometritis Subclínica
La ES ocurre en hembras clínica-
mente sanas que presentan fallas en la 
concepción como único signo. Tanto en 
bovinos como en equinos, la ES produ-
ce grandes pérdidas económicas debido 
a la disminución de la eficiencia repro-
ductiva, siendo una de las principales 
causas de infertilidad o subfertilidad, 
aumentando los intervalos parto-con-
cepción y parto-parto3, 11, 13, 14, 15, 
24. En la perra, la ES era considera-
da de escasa importancia años atrás, 
mientras que la HEQ era considerada 
la afección uterina más común10, 26. 
Este hecho podría asociarse a que las 
perras tuvieron un rol preponderante 
como mascotas en la sociedad y las 
consultas por problemas de fertilidad 
eran poco frecuentes en la clínica diaria 
por lo cual no se ahondaba demasiado 
en el tema. Actualmente, el desarrollo 
de la cría canina asociado al aumen-
to en la demanda de caninos de raza 
y, en consecuencia, la expansión de 
criaderos caninos, ha incrementado el 
porcentaje de consultas en la clínica re-
productiva por fallas en la concepción.
Cuando se presenta ES se altera 
el endometrio ocurriendo infiltración 
de células inflamatorias, cambios dege-
nerativos en las células epiteliales del 
endometrio e incluso descamación de 
estas células hacia la luz uterina. Estos 
cambios no pueden detectarse mediante 
estudios complementarios no invasivos 
como la ultrasonografía. Es así que, en 
la yegua y en la vaca, se han estudiado 
algunos métodos poco invasivos con el 
fin de obtener un procedimiento que 
permita el diagnóstico sencillo y con-
fiable de la ES. En las mencionadas 
especies, el diagnóstico de ES se realiza 
mediante toma de muestras transcervi-
cales para estudios citológicos e histo-
lógicos del endometrio. 
Figura 1 (Obj. 4X y 40x H&E). Hiperplasia endo-
metrial. Se observa el endometrio con hiperplasia e 
hipertrofia glandular.
Biopsia uterina 
Desde hace ya muchos años se 
implementa la biopsia uterina como 
método diagnóstico y pronóstico de 
fertilidad en las diferentes especies. En 
1981, Doig y col. evaluaron biopsias 
endometriales en yeguas subfértiles o 
infértiles y las clasificaron de acuerdo al 
tipo de lesión. Los mencionados autores 
observaron que la biopsia endometrial 
permitía no sólo arribar al diagnóstico 
del grado de lesión, sino también esta-
blecer la probabilidad de preñez5. Más 
tarde, Kenney y Doig clasificaron las 
biopsias uterinas en cuatro categorías, 
basándose en la localización de las 
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anteriormente. En la perra, la  vagina 
es muy larga, con una porción craneal 
estrecha, que presenta un fondo de saco 
o fórnix en su porción craneoventral y 
un pliegue de mucosa medio en dorsal. 
Estas características anatómicas hacen 
dificultoso el acceso al útero por vía 
transcervical, por lo que es un método 
poco utilizado en la especie. Se han 
realizado algunos estudios de investi-
gación utilizando la técnica transcer-
vical mediante endoscopía con la perra 
anestesiada26, 7, 2. Sin embargo, este 
procedimiento por ser de realización 
dificultosa en dicha especie, requiere 
personal especializado y equipamiento 
costoso, por lo cual la técnica quirúrgica 
mediante laparotomía es la más reali-
zada en la práctica diaria8, 16, 18, 17, 
19. La técnica quirúrgica, además de ser 
sencilla y fácil de realizar por el médico 
veterinario, tiene la ventaja de permitir 
visualizar todo el útero y los ovarios, y 
obtener una muestra que incluya todas 
las capas del útero; mientras que por 
la técnica transcervical solo obtenemos 
una porción de endometrio. 
Figura 2 (Obj. 4X y 60 X H&E) ESA. Infiltrado infla-
matorio PMN neutrófilos (flechas rojas), hiperemia 
(flechas amarillas), hemorragia (flechas verdes), 
edema (flechas negras).
Figura 3 (Obj. 4X y 60X H&E). ESSA. Macrófagos 
con hemosiderina (flechas rojas), linfocitos (flecha 
amarilla), edema (flechas negras).
lesiones y en los tipos celulares encon-
trados. Con esta clasificación se otorga 
un valor pronóstico a la capacidad del 
endometrio para permitir la implanta-
ción, mantener la gestación y finalizar 
con un feto a término en equinos12, 
21, 23. 
En la yegua y en la vaca la téc-
nica para la toma de muestra uterina 
es transcervical, como se describió 
Figura 4 (Obj. 4X y 60X H&E). ESC. Fibrocitos (flechas 
amarillas), hiperplasia de tejido conectivo (flecha naran-
ja), edema (flechas negras), hemorragia (flecha celeste), 
hiperemia (flechas verdes).
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Imágenes histopatológicas 
Los cambios histopatológicos aso-
ciados a HEQ son hiperplasia del endo-
metrio acompañada de proliferación de 
las glándulas endometriales quísticas 
con distención de su luz, de tamaño y 
forma irregulares (Figura 1). 
Los cambios histopatológicos 
asociados a ES en la perra son dege-
neración, necrosis y/o descamación 
de las células del epitelio endometrial 
superficial, hemorragia, hiperemia y/o 
congestión así como edema en lámina 
propia, en diferentes grados. La mis-
ma se clasifica en a) ES aguda (ESA): 
moderada a severa hiperemia y/o con-
gestión, hemorragia así como un infil-
trado celular inflamatorio difuso (PMN 
neutrófilos, Figura 2), b) ES subaguda 
(ESSA): moderada a severa hiperemia 
y/o congestión, hemorragia junto a un 
infiltrado celular inflamatorio en el que 
además de neutrófilos, se observaron 
linfocitos y macrófagos con o sin hemo-
siderina (Figura 3); y en c) ES crónica 
(ESC): linfocitos y macrófagos, hiper-
plasia de tejido conectivo, en ocasiones 
con atrofia de glándulas endometriales, 
leve a moderada hiperemia y/o conges-
tión. Asimismo, en aquellos casos con 
presencia de hemorragia moderada se 
observaron abundantes macrófagos con 
hemosiderina (Figura 4) 
Discusión y conclusión
Si bien actualmente la HEQ se 
considera como la afección uterina 
más frecuente en la perra, debemos 
comenzar a considerar a la ES en los 
diagnósticos diferenciales de infertilidad 
o subfertilidad. Los estudios realiza-
dos en los últimos años han mostrado 
una alta prevalencia de ES en la perra, 
siendo incluso mayor a la prevalencia 
de HEQ. Gifford y col. colectaron biop-
sias uterinas de 399 perras subfértiles 
y observaron endometritis en el 42,6 % 
(170/399) y quistes endometriales en el 
33,3 % (133/399; 8. En concordancia 
con los mencionados hallazgos, Praderio 
y col. hallaron una alta prevalencia de 
afección endometrial. Al evaluar mi-
croscópicamente el útero de hembras 
clínicamente sanas observaron una 
prevalencia de endometritis de 60 % 
(18/30) y una prevalencia de HEQ de 
17 % (5/30;18. Así mismo, Mir y col., 
observaron una prevalencia de endo-
metritis de 29 % (4/14) y de HEQ de 
14,5 % (2/14;16. En otro estudio con 
un mayor número de muestra, Praderio 
y col. observaron una prevalencia de 
endometritis de 59 % (47/79) y de HEQ 
de 9 % (7/79; Praderio y col., datos aún 
no publicados). Todos los resultados 
obtenidos por los autores antes mencio-
nados coincidieron con trabajos previos 
de Christensen y col., quienes mostra-
ron prevalencia de endometritis de 50 % 
(10/20) y de HEQ de 35 % (7/20; 2. 
En los estudios realizados en los 
últimos años la ES fue más frecuente 
que la HEQ, lo que indicaría que años 
atrás la ES no era considerada dentro 
de los diagnósticos diferenciales de in-
fertilidad/subfertilidad o bien, que la 
prevalencia de HEQ era mayor en com-
paración con lo ocurrido actualmente. 
Este hecho podría asociarse a la dismi-
nución del uso de progestágenos como 
anticonceptivos en la perra. Así mismo, 
el tipo de paciente estudiado (infértil/
subfértil/sin antecedentes) y la canti-
dad de muestras evaluadas, así como 
el momento del ciclo estral en el que se 
tomaron las muestras, podrían haber 
influido en los resultados obtenidos por 
los diferentes autores. 
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En la vaca y en la yegua, la im-
portancia e influencia de la ES sobre la 
disminución de la eficiencia reproducti-
va de la hembra es bien conocida desde 
hace ya muchos años. Sin embargo, su 
etiopatogenia aún no se conoce comple-
tamente. Los trabajos realizados en los 
últimos años en caninos sugieren que 
el impacto de la ES sobre la eficiencia 
reproductiva de la perra es similar al de 
las especies mencionadas anteriormen-
te. Por este motivo, esta entidad merece 
ser estudiada en mayor profundidad en 
la perra con el fin de llegar a conocer su 
etiopatogenia, lo cual permitirá instau-
rar tratamientos eficaces y/o medidas 
de prevención, mejorando de este modo 
la eficiencia reproductiva de muchas 
hembras caninas. 
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